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Suponer ahora que Seguí hubiera sido esto o lo otro, o lo de más allá; querer demostrar que Seguí estaba dispuesto a abandonar el ideario de toda su vida para abrazar esta o la otra doctrina política será tan hábil y ventajoso como se quiera; pero no es ni digno, ni decente. Y mucho menos respetable1.





			Introducción

			Francisco Romero




			Salvador Seguí i Rubinat nació en Tornabous, Urgell (Lérida), el 23 de diciembre de 1886 y murió asesinado en Barcelona, el 10 de marzo de 1923. La utilización de la personalidad de Salvador Seguí por diferentes ideologías se ha convertido en una constante durante los últimos años. Con intereses muy definidos, siempre es de utilidad unir a determinadas causas una figura legendaria y emblemática. Sirve al nacionalismo, al independentismo, al anarquismo independentista y en otros momentos a ciertos purismos anarquistas por su aparente talante moderado y unitario. Su obra escrita es muy corta, fundamentalmente, son artículos, a los que debemos añadir sus discursos y entrevistas que pueden sufrir diferente interpretación, ya que no hay soportes fidedignos más allá de las notas tomadas en los actos y la memoria de los oyentes. También debemos añadir su novela breve y testimonial, donde se incluyen algunas de sus ideas fundamentales, Escuela de rebeldía. Obra precursora de la falsa autobiografía obrera, una especie de autorretrato que muestra un modelo de activista, parte de las dificultades que atraviesa en la infancia y su toma de conciencia como sindicalista hasta su asesinato a manos de pistoleros de la patronal. Una anticipación de su futuro cercano.

			La dispersión de sus textos, a veces difíciles de localizar, su autoría incompleta ya que a veces son artículos cuya base es la colaboración con otros militantes como Salvador Quemades2, ocasionan interpretaciones. No era un hombre hábil a la hora de escribir como nos indica otro contemporáneo como Buenacasa, “Seguí, en cambio, necesitaba un mes para redactar una cuartilla”3. Además, hay que añadir su activismo sindical que genera informaciones que no siempre aciertan a transmitir con exactitud sus intervenciones. Como en otros casos, las interpretaciones son libres y se juega con ellas sin respetar ni estudiar en profundidad no ya solo lo escrito, tampoco se tiene en cuenta el contexto histórico y político de la época que le tocó vivir. Para algunos es preferible recordarlo como mártir de una época convulsa que como pensador incómodo.

			Sorprende que Seguí es capaz de generar unos pensamientos y unas reflexiones sencillas y sumamente profundas, pero, en muchas ocasiones, son sus palabras en tertulias, charlas y mítines donde manifiesta toda su capacidad. Serán sus compañeros los que tratarán de transmitir sus ideas fundamentales por escrito. Es evidente que en estos casos estamos ante interpretaciones y matizaciones que, con toda la buena intención, debemos manejar con cautela.

			La lectura de artículos y discursos nos explica sus principios ideológicos, similares a los de otros militantes contemporáneos de aquel agitado primer cuarto del siglo veinte. En su obra, hay pocas referencias a los grandes ideólogos del anarquismo y abundan más los aspectos más prácticos aplicados al tejido laboral y político sobre el que debe desenvolver su práctica cotidiana. En este sentido será duramente criticado por los anarquistas más doctrinarios, más puristas y también más alejados del mundo del trabajo y la política. Pero Salvador Seguí mantiene una mesurada combinación de idealismo y pragmatismo, muy presente en todos sus escritos e intervenciones. Mantiene el anarquismo como ideal de sociedad y el sindicato como práctica preferente para alcanzar sus objetivos. Seguí conocía algunas de las obras de Bakunin, Kropotkin, Pi y Margall, Anselmo Lorenzo, etc., pero, sobre todo, es seguidor de las ideas del sindicalista anarcocomunista holandés Christiaan Cornelissen, que propugna el sindicato como eje fundamental para construir y vertebrar la futura sociedad libertaria. A su mentalidad abierta y conciliadora de posiciones diferentes se le atribuye el interés de tratar de aunar los dos polos donde van a coincidir en la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) anarquistas y sindicalistas de diversos matices. Las bases de esta posición ya estaban recogidas en el congreso fundacional de 1910 de la CNT donde participan diferentes corrientes ideológicas.

			No es un pensador dedicado a sus estudios, su personalidad genera una gran actividad en su corta vida. Como militante, siempre se encuentra en primera línea, asumiendo las responsabilidades orgánicas cuando procede y como animador intelectual. Donde a veces no llega la documentación sí existe la constancia de su participación incansable en todo tipo de actividades públicas.

			En Salvador Seguí se plasman el resultado de diferentes experiencias que viven las organizaciones del proletariado catalán y español desde el inicio del siglo XX. Levantamientos, prohibiciones, censura de su prensa, deportaciones y, en particular, la llamada Semana Trágica de 1909, donde participa activamente según el sindicalista Adolfo Bueso4, jalonan un largo camino cuyo fin, basado en la experiencia, desemboca en un movimiento obrero autónomo e independiente de las organizaciones políticas y del Estado. En la primera década del siglo XX, todavía encontramos:

			Sociedades de resistencia al capital —como entonces se denominaban— eran el último reducto de una clase obrera exasperada, que veía en ellas no solo un mecanismo de defensa, sino fundamentalmente un mecanismo de asistencia, a través de sus “cajas de resistencia”, cooperativas, etc. La inexistencia de una mínima seguridad social hacía que el obrero se tuviese que buscar por sí solo las mínimas garantías de pervivencia. En este sentido, las sociedades que no se hundían en un revolucionarismo exacerbado, que acababa pronto con su propia existencia, tendían a hacerse corporativas y asistenciales; de tal manera que no podía pertenecer a ellas ni beneficiarse de sus servicios quien no pagase debidamente la cuota. Al mismo tiempo, estamentaban a la clase trabajadora, estableciendo diferencias radicales no solo entre los diversos oficios, sino entre peones y oficiales de un mismo oficio, creando sociedades diferentes para cada uno de ellos5.

			Este modelo, poco útil, será superado en la segunda década del siglo XX.

			Como sindicalista ya participa en Solidaridad Obrera, fundada el 3 de agosto de 1907 y que agrupaba a 59 sociedades de oficio, y después en la CNT, donde se va a articular una organización de fructíferos resultados y largo recorrido a pesar de los agitados conflictos que tuvo que abordar. Se inicia como federación local de sindicatos de Barcelona y poco a poco se expansiona a nivel provincial y regional. Seguí se adapta a la nueva situación y ofrece una estrategia de construcción sindical y un liderazgo basado en el pragmatismo sindical y el idealismo libertario que se funden en su personalidad. El sindicato es considerado no solo el centro de organización y formación de los trabajadores, también supone la estructuración de la futura sociedad como posible autogobierno. Seguí proyecta la construcción de una sociedad al modo anarquista, sin poder represivo, con cooperación y autogestionada desde la base por los trabajadores. Los sindicatos deben ser el eje no solo de la organización productiva, también de la futura convivencia. La responsabilidad del funcionamiento de la nueva sociedad recae en los trabajadores y por esa cuestión insistirá en la formación integral de estos y en su falta de preparación para la revolución.

			En los primeros años del siglo XX, su participación en el movimiento sindical y anarquista es, lógicamente, a un nivel secundario. Se mantiene en una segunda línea de responsabilidades, pero mantiene actividad militante y participa en los debates en torno a las diferentes ideas. El escenario de la organización está dominado por la generación de anarquistas y sindicalistas veteranos surgida en la década de 1890. Del 30 de octubre al 1 de noviembre de 1910, en el Palacio de las Bellas Artes de Barcelona, se celebra el Congreso Obrero que da lugar a la fundación de la Confederación Regional del Trabajo de Cataluña, futura CNT. En esta primera época participan tanto grupos anarquistas partidarios de la insurrección como sindicalistas de tradición más gradualista e incluso socialistas. La organización, según sus acuerdos, se caracterizará por la acción directa, la huelga general, la independencia de partidos y la emancipación de los trabajadores. Entre sus tácticas de lucha, además de las huelgas y la acción directa, propugnan el boicot, el sabotaje y el label (etiqueta que indica que dicho producto es correcto y se ha producido en una empresa que cumple las legislaciones oportunas) de escaso éxito.

			El periodo de actuación pública de la CNT fue muy corto, de enero de 1910 a septiembre de 1911, cuando es declarada ilegal por el Gobierno. El primer congreso de la CNT, el anterior es de carácter fundacional, se celebra del 8 al 11 de septiembre de 1911 en un ambiente enrarecido por la persecución política sobre los delegados sindicales que intentaban acudir a dicho congreso. Inmediatamente, la organización es declarada ilegal y detenidos algunos de sus líderes más destacados.

			La CNT no surgió de la actuación del anarquismo de principios de siglo ni fue producto del sindicalismo revolucionario francés. En una nueva generación de militantes obreros se configuró el anarcosindicalismo, confluyendo la experiencia sindical, la crisis política del régimen y los cambios en la población como consecuencia del crecimiento industrial producido por la Primera Guerra Mundial. El sindicalismo revolucionario fue muy poco el producto de reflexiones teóricas y doctrinales, y, en cambio, tuvo mucho que ver con una situación práctica y de adaptación a las circunstancias. Son heredados conceptos acumulados durante décadas como la identidad de clase, la creencia en el esfuerzo personal y colectivo de sus capacidades, sin ayudas ni paternalismos, cooperativismo, mutualismo y prioridad absoluta a la enseñanza racional, y el autodidactismo como resortes para la emancipación. También apuestan por relacionarse con una cultura más amplia de raíz republicana y librepensadora. Pero no se puede olvidar que hay una experiencia negativa de los primeros diez años del siglo, el fracaso de la propaganda por el hecho violento que había aislado a los anarquistas y desarticulado al movimiento obrero. Era necesario aprender de la experiencia más cercana y dura.

			En enero de 1915, Seguí fue nombrado presidente de la Federación de la Construcción de la CNT de Barcelona. Esta estaba constituida por las Sociedades de Oficios, cada una actuaba y planteaba las reivindicaciones por su cuenta. Seguí procura la unión efectiva de todos los oficios del sector para conseguir globalmente todas sus reivindicaciones, embrión del futuro Sindicato Único. En agosto de 1915, los trabajadores, que hace meses reivindicaban mejoras laborales y salariales, las presentan a la patronal. Los patrones del ramo de la construcción no aceptan las demandas de los trabajadores. Como consecuencia, se convoca una huelga general, que comienza el día 15 de agosto y durante cinco días consiguen paralizar todas las obras. El 20 de agosto la patronal acepta todas las demandas de los trabajadores. Esta huelga victoriosa demuestra la importancia que tendría para toda la organización generalizar el Sindicato Único de Industria como forma organizativa. Esta cuestión será aprobada para toda la organización en los congresos de Sants (1918) y Madrid (Teatro de la Comedia, 1919) a nivel estatal. Los sindicatos únicos, que contarían con secciones de oficio, se agruparían a su vez en federaciones locales y comarcales autónomas y federadas. Los nuevos estatutos, además, recogieron este y otros acuerdos importantes que impedían que los políticos profesionales representasen a la organización, potenciaban la sindicación femenina, centralizaban el Comité pro-Presos y potenciaban el desarrollo de las escuelas racionalistas.

			En 1915, también es elegido secretario del Ateneo Sindicalista de Barcelona, fundado en 1902 por sectores progresistas de la ciudad y con la vocación de ofrecer estudio y formación a los trabajadores y sectores populares. Seguí, como tantos otros militantes de la época, no tenía estudios, en su mayoría eran autodidactas con grandes inquietudes.

			La Primera Guerra Mundial provocó un nuevo debate dentro de la CNT cuando en 1916 personalidades de prestigio como Kropotkin, Charles Malato, Jean Grave, Paul Reclus, Federico Urales, Tarrida, Ricardo Mella, etc., se mostraron partidarios de la Triple Entente firmando un manifiesto. Fue Seguí, entre otros, quien, desde el Ateneo Sindicalista, atacó las posiciones probelicistas, propugnando la necesidad de impulsar procesos revolucionarios para acabar con la guerra. Sus posiciones eran claras ante el conflicto, “la protesta ante la guerra, contra los homicidas gobernantes de Europa, debe ser protesta antipatriótica, antimilitarista y anticapitalista. Clase explotada la nuestra, no reconoce buenos a ninguno de los que guerrean y no queremos tampoco guerrear estérilmente derramando nuestra sangre por nuestros enemigos”6. En 1915 se había celebrado el Congreso por la Paz en Ferrol, que marcó la posición contraria a apoyar cualquiera de los bloques y su apuesta contra la guerra.

			En el congreso de Sants, que se celebra del 28 de junio al 1 de julio de 1918, Seguí es elegido secretario general de la Confederación Regional Catalana. En este congreso, junto a Seguí, destacan militantes como Ángel Pestaña, Juan Peiró, Camil Piñón, Simó Piera, Enrique Valero, Joan Pey, Josep Molins y otros estrictamente obreros, pero además surgen obreros intelectualizados y autodidactas como Salvador Quemades, Viadiu, Emili Mira, Agustí Castella, etc. Son la nueva generación. Francisco Miranda hace de puente con los antiguos militantes del congreso de 1910, como son Tomás Herreros, José Negre y Juan Prats.

			El crecimiento de la organización a partir de 1915 fue espectacular y por lo tanto la necesidad de educar y formar a los trabajadores se hacía más urgente. Seguí y sus compañeros se plantean “el abandono de todos los esquemas heredados del siglo XIX sobre la realización del proceso revolucionario: cuál sería la herramienta de la transformación social y en qué consistiría exactamente esa transformación eran los grandes interrogantes que responder”7. El nuevo siglo planteaba nuevos retos y ya no servían las viejas recetas que se habían mostrado ineficaces para afrontar un desarrollo económico que también afectaba a España, pero tenía un especial crecimiento en Ca­­taluña.

			La huelga de La Canadiense es un punto de inflexión, supone un éxito incuestionable y marca un nuevo ciclo de creciente represión sobre la CNT, interrumpe las posibilidades de crecimiento, consolidación y expansión. El 16 de enero de 1919 se suspenden las garantías constitucionales y Seguí es detenido con otros sindicalistas y encarcelado en el acorazado Pelayo, de donde sale el 19 de marzo para participar en el famoso mitin de Las Arenas. El estado de guerra está vigente desde el 7 de abril hasta el 13 de agosto de 1919. El 3 de abril el Boletín Oficial del Estado decretaba que: “La jornada máxima legal será de ocho horas al día o 48 semanales en todos los trabajos a partir del 1 de octubre”. España se convertía así en el primer país de Europa que reconocía esa reivindicación.

			El segundo congreso de la CNT se celebra del 10 al 18 de diciembre de 1919 en Madrid. Asisten 437 delegados en representación de 714.028 afiliados8. Se generalizan en todo el Estado los aspectos principales aprobados en el congreso de Sants, como los sindicatos únicos. La respuesta es el cierre patronal en Barcelona, que se extiende hasta el 20 de enero de 1920. Seguí está detenido, durante seis meses, hasta el mes de junio de 1920, mientras la violencia patronal se apodera de las calles de Barcelona ejecutando a los sindicalistas más experimentados. Jóvenes e inexpertos sindicalistas tratan de hacer frente a este ataque respondiendo con todos los medios disponibles.

			 El 30 de noviembre de 1920, 36 presos de la Cárcel Modelo, entre ellos Salvador Seguí, esposados por parejas, son encerrados en la bodega del barco militar Giralda con destino a Mahón. Entre los detenidos se encontraba el abogado laboralista y catalanista republicano federal Lluís Companys. En la cárcel del castillo de la Mola pasa 16 meses entre noviembre de 1920 y abril de 1922. Alejado forzosamente de toda actividad, durante este tiempo lee y medita sobre los graves problemas que debe afrontar la organización. Son años de maduración, muy duros, donde la militancia de la CNT se desangra entre conflictos huelguísticos y enfrentamientos armados con los pistoleros de la patronal. Los órganos del Estado se muestran como colaboradores necesarios de la violencia propiciada y financiada por los patronos que pretenden eliminar de raíz el sindicalismo de la CNT.

			El 22 de abril de 1922, el nuevo Gobierno moderado de Gabriel Sánchez Guerra destituye a Miguel Arlegui, jefe superior de Policía, y Severiano Martínez Anido, gobernador civil de Cataluña, enemigos y verdugos de la CNT restableciéndose las garantías constitucionales.

			El 11 de junio de 1922 se celebra la conferencia de Zaragoza, extensión del congreso de 1919, donde se aprueban aspectos que habían quedado pendientes en el anterior congreso. Entre los acuerdos, destaca, sobre todo, una definición polémica sobre el apoliticismo de la organización y se retiran las anteriores adhesiones provisionales a la III Internacional y a la Internacional Sindical Roja.

			Durante los últimos meses de su vida se dedica a una intensa propaganda con mítines y charlas por todo el Estado. Repite su discurso contrario a la violencia que propugna la necesidad de una organización fuerte y amplia para abordar las tareas revolucionarias. Combina pragmatismo e idealismo como las dos bases en las que debe asentarse la organización. Salvador Seguí es el auténtico enemigo de la patronal, frente al intento de desarticular y eliminar el sindicalismo su propuesta pasa por fortalecer la organización y ampliar tanto su base social con nuevos colectivos como por establecer alianzas circunstanciales con otras organizaciones.

			Es un autodidacta formado por lecturas diferentes y diversas, y su participación en charlas y en tertulias de ambientes muy diferentes. Su escuela no solo es la calle, también el Ateneo Enciclopédico Popular, donde muy joven inicia su formación, la peña intelectual del café Suizo, el café Español y la Cárcel Modelo. Polemista agudo e incisivo, frecuentó el mundo cultural de Barcelona de principio de siglo siendo respetado y admirado, se relacionó con políticos e intelectuales de una importante formación y de diferentes clases sociales. No tiene complejos en sus relaciones con personas ajenas al mundo sindical y anarquista. Se ha contemplado con cierta prevención, por algunos puristas, su amistad con políticos nacionalistas catalanes, caso de Francesc Layret, de Companys, etc.

			Su pragmatismo se referencia y

			mantiene una relación íntima con el de Ricardo Mella, que formula también un principio republicano libertario: libertad como base, igualdad como medio, fraternidad como fin. Seguí aplica este principio a su concepto anarcosindicalista: una libertad que debe conjurar el peligro de la dictadura del proletariado que ha engendrado la lectura hegemónica del marxismo, especialmente a partir de la revolución soviética; una igualdad que no representa un fin en sí misma, sino una condición necesaria; y la idea de que una sociedad necesita cohesión desde un punto de vista esencialmente práctico, más allá de elucubraciones filosóficas idealistas9.

			Ricardo Mella además es un referente para Seguí por sus esfuerzos por reagrupar al anarquismo disperso y hacerlo converger en el movimiento sindical, la combinación de idealismo libertario y pragmatismo sindical.

			¿Quién era Salvador Seguí? Según se desprende de los escritos y de las descripciones de sus contemporáneos, no solo tenía una gran personalidad, era un líder natural que sabía desenvolverse en cualquier circunstancia, incluso en las más adversas. No era político en el sentido de habilidad en la maniobra y en los acuerdos. Sin embargo, con él se forjan las alianzas con la Unión General de Trabajadores (UGT) y una cordial relación con los políticos nacionalistas catalanes de izquierda. Seguí era admirado por su firmeza y talante conciliador, pero esa actitud era incomprensible para algunos en la coyuntura de violencia que tuvo que afrontar en diferentes periodos de su vida sindical. Entendió la nueva situación que se estaba viviendo en aquellos agitados años, actualizando el proyecto revolucionario y ligándolo a una práctica sindical. Sus ideas no se pueden menospreciar; en muchos sentidos, sus reflexiones se adelantan a los movimientos revolucionarios europeos que tardarían años en vislumbrar algunos aspectos y problemas que con gran visión de la realidad ya anticipaba.

			Salvador Seguí vive una época trepidante de cambios y conflictos, y en su persona vemos la aparición del sindicalista luchador y decidido a dar protagonismo al mundo del trabajo, los trabajadores empiezan a ser protagonistas fundamentales para poder gobernar el país. Sus reflexiones nos sitúan en el centro de la transformación social. Nadie mejor que un sindicalista de la época para describirlo, “como a todos los grandes hombres que no llegaron a cristalizar por muerte prematura, a Seguí se le han querido atribuir propósitos e ideas que él jamás defendió. Era un hombre de una pieza, que no admitía imposiciones ni dogmas. Seguramente sabía lo que deseaba y a donde iba, pero no tuvo tiempo de llevarlo a cabo. Que nadie se apropie la personalidad del ‘Noi’. Era él, y nada más y nada menos que él”10.

			¿Qué sentido tiene volver a estudiar la figura de Salvador Seguí 100 años después de su asesinato a manos de los pistoleros de la patronal? No queremos quedarnos únicamente con el personaje romántico y mítico, situado en la vitrina de la historia y sin otra utilidad que recordar periódicamente las hazañas de un pasado añorado. A veces, se alaba la figura del líder, pero se niega lo más importante, el debate sobre los principios ideológicos y su actuación en los diferentes conflictos. Es preciso aclarar algunos aspectos de sus controvertidas posiciones ideológicas y, además, es necesario dar a conocer la posible actualidad de su pensamiento en la época que nos ha tocado vivir. Seguí no elude los temas o los asuntos principales de la época, opina sobre aquello que más preocupaba a los sindicalistas y a los trabajadores, sin tapujos y sin cálculos premeditados. ¿Qué decía Seguí y que actualidad tienen hoy sus sugerencias, opiniones y militancia? ¿Nos dicen algo sus escritos hoy que vivimos una coyuntura histórica totalmente alejada de la que él vivió? ¿Tenemos algo que aprender? Este es el objetivo propuesto en los siguientes textos.
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